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			Prólogo

			El Psicoanálisis nace con Sigmund Freud; médico, neurólogo. Él alertó sobre la profunda necesidad de que nuestros líderes fueran personas de visión superior, que pudieran trasponer sus tendencias pulsionales para alcanzar la sublimación; es decir, que la política incluya al Psicoanálisis. 

			En su intercambio epistolar de 1932, Einstein y Freud lograron explicar las características de los impulsos que nos llevan a la guerra. Actualmente, bajo la inercia de las mismas tendencias, los humanos estamos desencadenando una calamidad mayor: una inminente catástrofe climática pondrá al hombre y a otras especies al borde de la extinción en las próximas décadas. Este escenario apremiante enciende una alarma que reclama un esfuerzo por sanar el alma humana, presa del principio del placer asesino.

			La comprensión de la Física Cuántica requiere el descentramiento de la posición del sujeto observador, de su condicionamiento sensoperceptivo mecanicista, para, de esa manera, interpretar la “relatividad” del apriorismo racionalista, con relación a las categorías de tiempo y espacio. La Teoría de la Relatividad, enuncia, que no hay una relación directa-lineal entre “la causa y el efecto”, refutando así, la concepción racionalista-mecanicista de la Física Clásica: en que a todo hecho (a) le sucedía uno (b) de manera lineal y constante; la no-localidad ha demostrado, que el efecto de un hecho presente, puede estar determinado de forma energético-cuántica, mediante el mecanismo de “entrelazamiento” con otro suceso distante, en el “continuo” espacio-tiempo. 

			Aprehender la propuesta Freudiana, también, supone el descentramiento del sujeto observador, del yo imaginario; el avance del proceso terapéutico requiere trascender la centralidad de las identificaciones del yo como cuerpo. De esta manera, la superación del egocentrismo, permite, a su vez comprender, que “lo normal”, la neurosis, es el negativo de la perversión; es decir, “la Represión” sepulta “lo Perverso”, pero no lo elimina, queda integrado “caso-por-caso” en “polaridades-cuánticas”, cuyas manifestaciones, en un abanico de gradaciones, reafirman el principio hermético que enuncia: “todos somos idénticos en distintas proporciones”.

			Sigmund Freud no pudo impedir que el psicoanálisis fuera desvirtuado por la política mercantilista. La práctica “psicoanalítica” de hoy contempla distintas variantes y algunas se acercan a las llamadas Psicologías del Yo o Ego Psychology. En principio, vamos a decir que el Psicoanálisis requiere de análisis (observar los elementos de la propia constitución psíquica y reunirlos en una síntesis abarcadora) y, en este punto, significa: haber podido ir “más allá del yo” en una terapia, superar el narcisismo en el tratamiento; lo que las Psicologías del Ego llaman —erróneamente— autoestima. La exploración de la personalidad y la síntesis, en una unidad coherente y abarcadora, requiere renunciar a una posición infantil (al yo narcisista) que, de ningún modo, es un sacrificio, aunque exige una entrega y una deposición. No se trata de tener poca autoestima; pero tampoco de tener mucha; se trata de aprender a amar, de dar amor, pues “el que ama se hace humilde; aquellos que aman renuncian a una parte de su narcisismo”.1 No renunciar al narcisismo, es negarse a dejar la “armadura” que oculta el dolor, y de esta forma los traumas no pueden ser elaborados, no puede haber análisis.

			Las personas que consultan con un psicoterapeuta, pocas veces buscan un cambio verdadero. Quieren que les alivien el sufrimiento o les den una receta de cómo controlar su vida y la de otros; pero, no quieren realizar un proceso de transformación profunda de su personalidad, porque ven en ello una pérdida. Lo que la gente no nota, es que la personalidad es una defensa contra el dolor; persona es “máscara” πρὀσωπον. Si no se renuncia a una parte del narcisismo (a la máscara) se está negando el cambio y, de esta manera, no pueden superarse los conflictos que dificultan el arribo a las relaciones maduras y el advenimiento del amor.

			El dogmatismo, “políticamente correcto”, le impidió a Freud, publicar diversos artículos sobre fenómenos ocultos: el fundamental, referido a la telepatía, clave en la comprensión de “lo siniestro transgeneracional”. Hoy intentamos superar la cosmovisión científica mecanicista e inscribir la práctica en el paradigma cuántico relativista fundado por Albert Einstein.

			En “La Utopía de Freud”, intentamos partir de los desarrollos freudianos y completamos “parte” del proceso faltante, de “entrelazamiento” del Psicoanálisis y la Física Cuántica. Tomamos conceptos de los discípulos de Freud, transitando los desarrollos posteriores y contemporáneos, para de esta manera poder articular los saberes que quedaron relegados, por ser considerados “antagónicos” a las “ciencias académicas”, a causa del propio “narcisismo de las diferencias”. La nueva física nació conjuntamente con el Psicoanálisis: en el momento en que Max Planck desarrolla los principios de la Mecánica Cuántica, Freud utiliza la misma terminología; y en su proyecto (P.P.N.)2, habla de cargas energéticas o “quantum” de energía. Posteriormente, el Padre del Psicoanálisis hace un intercambio epistolar con Einstein, creador de la teoría de la “relatividad”. Unos años más tarde, Wolfgang Ernst Pauli (discípulo de Einstein) y Carl Gustav Jung (el delfín de Freud), entablan amistad y se entrelazan los “discursos”, las ciencias. 

			La historia del Psicoanálisis se entretejió con intereses políticos y mezquindades; hubo expulsiones y disidencias. Hoy es imperioso realizar una relectura de Freud y una síntesis con los desarrollos posteriores, que supere los antagonismos y los reduccionismos. Por otra parte, en la actualidad existen innumerables escuelas “rivales” de psicología; también, se entra en disputa con la medicina, que tiene sus propios antagonismos internos y también con otras disciplinas o ciencias. La enfermedad es disociación (polarización) y desintegración, “la cura es la integración”. 

			Hay otra enfermedad y otro antagonismo, el epistemológico; se intenta aplicar un único método de validación para excluir a “la otra” esfera del conocimiento; así, el paradigma mecanicista o positivista, llama pseudociencia a todo aquello que no encaja dentro del denominado “método científico” (mecanicista positivista).

			Lo único que interfiere con mí 

			aprendizaje es mi educación.

			Albert Einstein.

			El presente libro es un intento denodado por lograr una mejora sustancial en el tratamiento del padecimiento humano. “La Utopía de Freud” recoge algunos de los últimos desarrollos en el campo científico, tanto del paradigma oficial (Mecanicista) como del paradigma emergente (Cuántico relativista). La propuesta central es contribuir al progreso del paradigma científico, aportando un esquema de abordaje terapéutico para la “curación integral”. La síntesis lograda incorpora elementos para comprender la actual crisis social y ambiental, integrando -además- los desarrollos de las llamadas terapias “alternativas”. Decimos “llamadas alternativas” porque, tanto desde adentro como desde afuera del campo del saber, se autoexcluyen, y se las excluye de una práctica integral. Las terapias dominantes (más que nada el modelo médico-positivista) excluyen todas las formulaciones que no respondan a los intereses hegemónicos materialistas y mecanicistas, tildándolas de pseudociencias. Por otro lado, las terapias “alternativas” se plantean como opuestas a las oficiales y, por lo tanto, parciales; hecho que las hace autoexcluirse.

			El llamado paradigma holístico es una conceptualización integral que une los desarrollos de las ciencias oficiales y las alternativas, pero estas prácticas están dispersas en la actualidad. Los médicos o psicólogos que las llevan adelante se llaman a sí mismos holísticos, cuando -en realidad- deberían llamarse complementarios o integrales, viéndose como parte de una “ciencia integrada”, en la que una práctica no excluyera a la otra. Y a la inversa, el médico tradicional debería poder llamarse holístico, junto con los alternativos, porque ambos deberían tener una visión integral de la salud y no fragmentada.

			Holístico es todo: lo uno y lo otro (integral). Una ciencia ampliada y unificada, no separada. Este es el paradigma emergente, el “Cuántico-Relativista” u “Holístico”. La Física Cuántica demostró que el espacio vacío no existe y que todo está interconectado a nivel subatómico; el universo es holístico en ese aspecto. El paradigma que estamos dejando atrás es positivista, determinista, de “causalidad mecánica”, por esto hoy, ante una lesión acudimos al médico ortodoxo, tomamos la medicación recetada; luego de la urgencia, podemos ir a un kinesiólogo y al médico chino a que nos practique acupuntura; también haremos terapia neural y podremos además “descodificar” la lesión; nada debería excluirse y el orden de jerarquía debería subordinarse a un “nivel de integración mayor”, holístico-integral en el que todas las prácticas se complementen. El método de integración holístico jerárquico no admite el reinado de prácticas que puedan imponerse con paliativos y cómodos narcóticos, exige subordinarse a la ética de mejorar el todo y no solamente una parte. Hay prácticas con mucha aceptación, consensuadas y comercializadas por la medicina ortodoxa. Parecen muy efectivas a corto plazo y por ello se aplican masivamente. Sin embargo, al estar disociadas de otros saberes y procederes, la enfermedad avanza muda. Ejemplo de ello es que las muertes por cáncer siguen aumentando en lugar de disminuir, e igualmente se siguen “legitimando” monísticamente, tratamientos invasivos, negando incluso los preceptos hipocráticos que dieron origen a esa “esfera” de conocimiento.

			“En vano quieres curar el cuerpo sin antes haber curado el alma”. 

			Hipócrates.

			Una parábola, cuyos rastros de origen parecieran difuminarse en Oriente, dejando visos de enseñanza perenne, nos devela que la parcialidad impide, al sujeto autocentrado, comprender la realidad común. El relato inmemorial cuenta que un grupo de ciegos es anoticiado de la presencia cercana de un extraño animal llamado elefante; por curiosidad, dijeron: “hay que inspeccionarlo y conocerlo, palpándolo”, el primero tocó la trompa del paquidermo y dijo “es parecido a una serpiente gruesa”; el siguiente afirmó tocar una especie de abanico al referirse a su oreja; otro, al acceder a una de sus patas, mencionó que “el elefante es un pilar como el tronco de un árbol”; el ciego que pudo apoyarse en un costado dijo que es una especie de piedra gigante; al palpar su cola, el penúltimo la describió como una cuerda; el último, tocando un colmillo, describió al animal como una lanza. Los ciegos, a medida que escucharon las descripciones de sus semejantes, se fueron anoticiando de las discrepancias sensoriales y sospecharon que los demás intentaban engañarlos a fin de turbar su juicio perceptivo; el desacuerdo experimentado provocó una larga discusión y generó la imposibilidad de escucharse mutuamente. Luego de mucho sufrimiento, rindieron los juicios rígidos de las percepciones individuales inmediatas y comenzaron a colaborar recíprocamente para “ver” al elefante completo.

			La parábola del elefante ilustra la incapacidad del juicio perceptivo individual para interpretar la complejidad de la realidad compartida. La enseñanza demuestra, que las disciplinas científicas, religiones o ideologías identificadas con el saber fragmentado y autorreferente, no pueden explicar fenómenos globales o complejos, sin recurrir al abordaje sinérgico o multidisciplinar. Apartarse del objeto percibido o inteligido, y de su entorno, permite la interacción con áreas y experiencias sensoperceptivas compartidas. La mutualidad y la reciprocidad de los puntos de vista, otorgan una comprensión objetiva de la realidad al transformar las representaciones individuales e integrarlas en la mirada compleja y abarcativa de la “verdad compartida”. Se accede a la integración cuando los juicios perceptivos individuales se modifican recíprocamente y permiten apreciar correctamente la realidad. La verdad emerge de la mutualidad interactiva y de la transformación sinérgica, holística. 

			Una comprensión integral de las ciencias y del proceso salud enfermedad no es sólo un desafío teórico y práctico; requiere de la integración personal de las posiciones fragmentadas y parciales en las que fuimos educados (requiere de un análisis y una síntesis). Un desarrollo a futuro requiere de la integración del pasado y del presente y no de la negación sistemática del pasado.

			La cosmovisión holística es un puente a la Psicología transpersonal integral. Al proponerse como un sendero del medio, el camino propuesto puede ser visto como políticamente incorrecto porque, al correr el velo de los antagonismos fútiles en que se encuentran las distintas prácticas terapéuticas, invita a “despolarizar” las polarizaciones que tanto suelen cautivar con falsas promesas de soluciones parciales.

			El presente trabajo es, además, un compendio de Psicología, Psicoanálisis y Psicología evolutiva. Efectúa una síntesis de los principales desarrollos, tanto del Psicoanálisis institucionalizado como de los psicoanalistas disidentes: Jung, Rank, Ferenczi y Reich, entre otros; reúne los principales conceptos de las terapias “complementarias” como la Psicogenealogía, la “Bio-descodificación” y la Respiración Holotrópica, entre otras. Tomando como modelo la Psicología integral de Ken Wilber, integramos, en su esquema de las etapas evolutivas de la conciencia, formulaciones actuales de las principales áreas del conocimiento. 

			Diluyendo las antinomias, tomamos conceptos de la medicina occidental y de la medicina oriental, de la filosofía en sentido amplio; y también de las prácticas complementarias (mal llamadas alternativas). En lo que hace a la especificidad del Psicoanálisis, incluiremos los últimos desarrollos del denominado: Psicoanálisis transgeneracional (que en su variante externa al campo psicoanalítico, se desarrolló como Psicogenealogía). El Psicoanálisis Transgeneracional ha demostrado la incidencia de la herencia traumática (“lo siniestro”) en la causación de la sintomatología psicofísica, “civilizatoria”. 

			“Lo que llamamos herencia es, posiblemente, la transferencia a la descendencia, de la mayor parte de esta tarea penosa, que consiste en liquidar los traumatismos”. 

			Sandor Ferenczi.

			Nuestra mente mecanicista ve partes inconexas y compite por mejorar la fracción propia. El pasaje al paradigma cuántico relativista permitirá integrar lo desintegrado (el principio de no separabilidad demostró que nada está separado). La enfermedad es la desintegración, la pulsión de muerte, la guerra; la cura es la integración: a aquello que Tánatos separa y desune, la amalgama del Eros lo une.

			

			
				
						1	«Sigmund Freud. Sobre la más Generalizada Degradación de la Vida Amorosa (Contribuciones a la Psicología del Amor). (1912).


						2	Proyecto de psicología para Neurólogos, libro “póstumo” de Sigmund Freud, redactado en el año 1895 y publicado en Londres en el año 1950.


				

			

		

	
		
			Introducción

			Nuestra cultura se ha encargado de narcotizar la experiencia del yo, en lugar de buscar la cura. La transformación del alma humana es dolorosa; llevar adelante un proceso terapéutico profundo, o querer explicarlo, siempre es “políticamente incorrecto”. “Pensar es difícil, por eso la gente prefiere juzgar”: bueno, malo, placentero, displacentero; las multitudes se comportan como un niño de tres o cuatro años; en ellos el funcionamiento mental se determina por un “yo de placer purificado”, como describiera Freud. El funcionamiento psíquico del yo de placer purificado, expulsa todo lo displacentero e incorpora todo lo placentero. En un niño es comprensible; pero en un adulto, es señal de patología narcisista.

			Las masas no aman la renuncia pulsional, el hombre prefiere ignorar a saber. 

			Sigmund Freud.

			El pensamiento científico ortodoxo, “las masas científicas”, al igual que las masas religiosas, se comporta expulsando de sí todo lo que le resulta displacentero, porque fuerza sus esquemas referenciales y los obliga a pensar y a reflexionar. En las masas sucede que “todos piensan igual y nadie piensa mucho”3. Cuando un religioso considera que un pensamiento es oscuro o demoníaco, trata de desplazarlo, expulsarlo o exorcizarlo. El científico ortodoxo, cuando se encuentra con un conocimiento que lo invita a ampliar su propio “campo de saber”, teniendo que revisar los fundamentos de su proceder, se comporta como el religioso y tilda a la nueva asignatura de “pseudociencia” (una disciplina a la que considera inferior). Lo hace a modo de defensa porque, paradójicamente, lo atemoriza, al cuestionar y poner en peligro “su ciencia”. Ambos mecanismos de defensa son pertenecientes a la fase omnipotente animista, de manera tal, la religión y la ciencia ortodoxa son pensamientos narcisistas omnipotentes, porque pretenden transgredir, negar u omitir, los mecanismos o leyes de funcionamiento universal descubiertos por otras ciencias, para hacer valer solo sus propios principios dogmáticos.

			El científico dogmático pretende universalizar su posición, y, de esta manera, arrogarse la capacidad de saberlo y controlarlo todo, es un pensamiento omnipotente. Diría Freud: “es una caricatura de una religión”, porque exagera los rasgos. En el caso de la ciencia ortodoxa, la omnipotencia del científico reemplaza a la del antiguo dios padre. Parafraseando a Julia Kristeva 4: si Dios ha muerto, el médico bien puede reemplazarlo.

			La ciencia exacta derrota a la religión estrecha, y la ciencia ampliada derrota a la ciencia exacta. 

			Ken Wilber.

			Para Wilber, primer teórico y arqueólogo de la Psicología Integral, el esquema de pensamiento superador al que debería poder arribarse es llamado “transracional”, opuesto al pre-racional (mágico, animista) y superador del racionalismo-mecanicismo. El pensamiento complejo y holístico, “integral”, requiere la superación del racionalismo y permite alcanzar la cosmovisión transracional y global. 

			Las cosas podrían ordenarse de la siguiente manera: 

			1.Lo pre-racional, el pensamiento primitivo, mágico, autocentrado y omnipotente.

			2.Lo racional, el pensamiento formal abstracto que se tornó hegemónico.

			3.La superación de los límites impuestos por el racionalismo, “lo transracional”.

			La tradición polarizada ubica a lo irracional como opuesto a la razón, confundiéndolo con la locura, pero las funciones irracionales también son necesarias para la construcción de la inteligencia, un ejemplo son los números irracionales. Así, lo irracional puede ser ubicado dentro de lo transracional, superador del racionalismo (no anterior). La visión transracional no implica un retorno al animismo (pre-racional) como suelen “incriminar” para “discriminar” los racionalistas “polarizados”. Lo pre-racional es el lugar en donde se instalan los que no arriban al juicio maduro, en la superchería mágica, y piensan que todo lo no racional (animista-omnipotente) es transracional (superlativo); Freud llamó a esa forma que adquiere el pensamiento mágico animista: “el lodo negro del ocultismo”. Por otro lado, la racionalidad que se presenta como “pura”, es decir, “polarizada”, sin misterio ni fallas, es el pensamiento desconectado de la sensopercepción y de la emotividad, que suele eclipsarnos, cuando esgrime una aparente “normalidad” equilibrada, políticamente correcta; y sin embargo, como canto de sirena, en el fondo, oculta la psicopatía (insensibilidad, sadismo-manipulador solapado).

			Los saberes oficializados tienden a perpetuarse y rigidizar una forma de pensar y actuar, ostentando el poder y marginando a la disidencia, considerándola folclórica o pseudociencia. La tercera década del milenio se inicia con una crisis medioambiental y humana sin precedentes; los tiempos reclaman la renuncia de las posiciones narcisistas y la deposición de las lealtades a los saberes institucionalizados. La Tierra, para salvarse y seguir siendo habitable, necesita personas que puedan amar y aportar soluciones creativas. El que ama comprende holísticamente y aporta medidas integrales. No hay salvación parcial de grupos o naciones, no hay salvación individual, sólo la “confraternidad global” puede salvarnos de la extinción.

			Volviendo al Psicoanálisis, que ya lleva más de 120 años de historia, vemos que surge como método de la práctica freudiana y por un “cuestionamiento a la ciencia médica”. En primer término, las “parálisis histéricas”, parálisis orgánicas (que eran consideradas enfermedades físicas), comenzaron a ser curadas con hipnosis por Jean-Martin Charcot (1825-1893) en la clínica Pitié-Salpêtrière, develando de esta forma que eran un “síntoma de conversión” y por ende, cuestionaban al “paradigma mecanicista” de la medicina. En ese paradigma newtoniano-cartesiano, Freud va a introducir una ruptura o discontinuidad, una “revolución”, curando a la histeria con “la palabra”; método que resultó más efectivo que la hipnosis, ya que la segunda arrojaba una cura pasajera. Una revolución paradigmática implica avances y retrocesos, como lo tuvo la obra freudiana. 

			Hoy en día, algunos psicoanalistas “freudianos” continúan debatiendo ciertas problemáticas como si no hubiera pasado el tiempo. Otros, se perciben como superadores de la obra freudiana, a la cual consideran un legado perimido, en una cabal muestra de omnipotencia narcisista. Decirse freudiano implica no haber ido más allá de Freud; es decir: no haber ido más allá del Padre del Psicoanálisis; negar su actualidad implica una negación de los efectos de su práctica y denota una vanidad omnipotente, consecuencia de la falta de análisis propio. Estas posiciones, ya sean cuestionadoras o dogmáticas, estancan al cuerpo teórico del Psicoanálisis que debe seguir evolucionando.

			En esta evolución, no sólo el Psicoanálisis como teoría, sino también otras disciplinas originadas en el paradigma mecanicista, se encuentran teniendo que ingresar al “paradigma emergente”, cuántico-relativista. Por otra parte, hay disciplinas “emergentes” del intersticio creado por la discontinuidad paradigmática: la Psicogenealogía es una de ellas; surge en la década del 80 del estudio del árbol genealógico, tiene aportes del psicodrama de Jacob Levy Moreno y de la práctica de la psicoanalista Anne Ancelin Schützenberger (1919 2018), creadora del Psicoanálisis Transgeneracional. La Psicogenealogía, en los últimos años, ha dado un giro, deslizándose dentro de las llamadas “terapias alternativas”, aislada del Psicoanálisis en sentido amplio. Ese desplazamiento llevó a que sus practicantes no tengan en cuenta o “nieguen”, en la mayoría de los casos, los complejos fundamentales del alma humana descubiertos por Freud.

			La Psicogenealogía nace por la necesidad de superar el traumatismo humano que Freud denominó “siniestro”, ese horror que se volvió familiar; problemática que fue poco trabajada cuando el Psicoanálisis se volvió convencional, relegando saberes y posiciones teóricas por la insistencia dogmática de buscar y encontrar el factor sexual, como único desencadenante de la patología. Las llamadas neurosis actuales o las neurosis de guerra fueron formas de nombrar los síntomas que no entraban en la nosografía clásica, de neurosis de transferencia y de etiología sexual.

			Las llamadas neurosis de guerra eran aquellas en las que se repetían las situaciones traumáticas en las pesadillas del afectado. Freud consideraba que, debido a la magnitud del trauma, producto del factor sorpresivo e intempestivo del mismo, la energía psíquica quedaba liberada dentro del aparato anímico sin poder ser procesada o simbolizada, generando -de esta manera- la patología. La neurosis traumática, entonces, se nos aparece, por una parte, con “la expectativa del trauma” (un estado de ansiedad que también es característico en los sujetos clasificados como borderline, TAG o “panicosos”) y, por otra, como una repetición amenguada de él, en un intento de anudamiento. Si bien la pulsión de muerte es un intento de reproducción de un estado anterior “inorgánico”; aquí, la compulsión de repetición se sirve “también” de las pulsiones de vida; pues, el fin es buscar un “nuevo enlace” mediante la repetición. 5 

			Ya hace algunas décadas que contamos con nuevas herramientas (además de las intervenciones verbales), que nos permiten operar sobre los traumas familiares, sobre “lo siniestro” que hemos heredado al modo de la energía no ligada; ya que “todos heredamos una maraña de historias, dramas y duelos no resueltos”.6 Los traumatismos heredados poseen la capacidad de hacer repetir a los “descendientes” una historia trágica, son llamados traumatismos transgeneracionales; esto no sucede por un mecanismo de identificación ni por una herencia genética, sino por un (S.A.) “síndrome de aniversario”7; cuando se acerca el aniversario de una fecha trágica, se reproduce la tendencia a repetir el suceso, o se incrementa la expectativa angustiante que busca la evitación o el “anudamiento” ante la sensación de una catástrofe “inminente”.

			Estos traumatismos transgeneracionales se producen por ausencia de simbolización, son secretos familiares o sucesos vergonzosos de los que no se pudo hablar (incestos, violaciones, accidentes, bastardía, crímenes, deshonras, etc.), o que se decidió ocultarlos conscientemente. Otras variantes pueden ser los hechos que, por su magnitud, no pueden simbolizarse de ninguna manera, las muertes trágicas, las guerras o las víctimas de campos de concentración. El hecho traumático (duelo no elaborado), por el solo hecho de mantenerse en “las sombras”, atraviesa la barrera del individuo, el espacio y el tiempo, para manifestarse a modo de síntoma en los descendientes; incluso luego de varias generaciones -como describe Freud 8- se produce la compulsión a la repetición transgeneracional del suceso (se imprime un montante cuantitativo a ciertas “coordenadas” significativas que “resuenan” con las características psicológicas, espaciales o temporales de la tragedia) en una fecha aniversario (S.A.), como inhibición, síntoma, angustia o como enfermedad psicosomática.

			Quienes hemos practicado el Psicoanálisis en profundidad sabemos lo difícil que es trabajar sobre la evolución psicosexual del paciente. Debemos enfrentarnos a los mecanismos de ocultamiento: la represión y la negación de los hechos pasados y de los pensamientos emergentes o asociaciones. Por otra parte, la repetición transgeneracional del suceso traumático que ha sido silenciado, se impone a la manera de una lealtad familiar que traspasa los límites del espacio-tiempo. Bajo estos mecanismos de ocultamiento (represión, negación), lo no dicho exigió “el tabú de la censura”, esta sacralidad del silencio (de no confesión) impidió e impide hablar o indagar sobre el tema; la mayoría elige inconscientemente pagar con su vida al enfermar en el cuerpo, antes de quebrantar la voluntad familiar de mantener el secreto; “de eso no se habla”. 

			Hace una década Anne Ancelin Schützenberger, la Madre del Psicoanálisis Transgeneracional, decía: “La Psicogenealogía requiere una buena cultura general, nociones de historia, geografía, economía y mucho más; los profesionales serios e idóneos son escasos y no se autodefinen como psicogenealogistas, poseen una larga formación profesional, preferentemente psicoanalítica.9 Hoy en día vemos a la Psicogenealogía tergiversada por un sinnúmero de prácticas, ya que el intersticio abierto por lo propio transgeneracional del Psicoanálisis, fue dejado vacante por los psicoanalistas. 

			Un espacio de posibilidades se abrió a partir de la ruptura paradigmática iniciada por Freud dentro del campo neurofisiológico, y por Einstein, en la física de partículas. La emergencia de nuevos campos de investigación se produce juntamente con el avance del nuevo paradigma. Entretanto, se anuncian mecanismos y leyes de causalidad psíquica y energética que escapan a las conceptualizaciones formuladas sobre la base de los principios racionalistas-mecanicistas y a la ley de causalidad lineal de la física clásica.

			Como dijo Freud: sería peligroso para el desarrollo de la ciencia que se siguiera negando la existencia de fenómenos “ocultos” que escapan al entendimiento del paradigma mecanicista; reza: “eso sería anticientífico e indigno de un hombre de estudio”.10 Es peligroso para el Psicoanálisis seguir negando la causalidad energética de los fenómenos “cuánticos” que lo afectan no solamente como discurso, sino como disciplina psi. En 1933, Einstein le escribió a Freud reflexionando sobre la guerra y preguntando puntualmente sobre la pulsión de destructividad; el Padre del Psicoanálisis respondió hablando del par Eros-Tánatos: “En resumen, no es más que la transposición teórica del antagonismo universalmente conocido del amor y del odio que es, tal vez, una forma de la polaridad de atracción y de repulsión que desempeña un papel en el terreno que a usted le es familiar.” 

			Como verán, no solamente es que el Psicoanálisis está relacionado con la física cuántica; nada en este universo recorre su camino aisladamente; todo está vinculado, algunas cosas más estrechamente que otras. Cuando algunos hablan del agotamiento del discurso psicoanalítico, se pueden recortar dos posiciones en esa crítica: por un lado, la “negadora”, que sigue desmintiendo la incidencia de la sexualidad infantil en la constitución psíquica del adulto (negando a Freud); y por el otro una crítica que es sensata y tiene fundamentos sólidos, volcada hacia el interior del “campo psicoanalítico”, en especial es dirigida a las posiciones dogmáticas de “un” Psicoanálisis anquilosado institucionalmente, alineado con el discurso cientificista que no hace lugar a los descubrimientos abrumadores que cuestionan las bases del paradigma dominante y la ley de causalidad mecánica.

			Sería peligroso para el Psicoanálisis que no se comprendieran las determinaciones que exceden el marco newtoniano cartesiano y sería doblemente trágico, seguir minado por una corriente negadora que intenta resolver el padecimiento psíquico sin cortar con las cadenas que se encuentran ancladas en el pasado, producto de la compulsión de repetición transgeneracional (la pulsión de muerte arcaica), que nos condiciona de manera siniestra. Las pruebas abrumadoras sobre la imposición condicionante del síndrome aniversario transgeneracional, nos obligan a resituar el concepto de “traumatismo”: el sujeto se ve guiado por la lealtad familiar (por un legado), a llevar a la práctica acciones que atentan contra su bienestar (se ve compelido a revivir situaciones traumáticas, no únicamente propias sino las vividas por algunos ancestros). Podemos afirmar que “si no se han comprendido las “repeticiones transgeneracionales”, no se ha hecho gran cosa en una terapia” 11 ; es necesario hacer “el duelo” y cortar con “lo siniestro”, permitiendo al sujeto asumir una posición creativa, innovadora, para cambiar el sistema familiar y también el social.

			Yo no creo en la suerte, ni en error, ni accidentes, solo veo mandatos que acechan inconscientes. Que te atan las manos o te cortan las piernas; el deseo es estéril, el misterio supera siempre. 

			Gustavo Cordera.

			Hoy en día, la Psicogenealogía circula de la mano de algunas “terapias breves”, y algunas otras “sugestologías”. Ancelin Schützenberger decía que el auge de la Psicogenealogía es debido a un “time collapse”, a un impacto de las incertidumbres del futuro humano por los desafíos a los que nos enfrentamos como especie. Ya llevamos décadas no pudiendo revertir la contaminación atmosférica producto de la emisión de calor y gases acumulados, lo que nos confronta con los arcaísmos de escasez y depredación. En este contexto, las terapias breves son técnicas o herramientas que obran al modo de la sugestión, como la hipnosis inductiva y o el coaching, efectivas a corto plazo; sin embargo, como no son psicoterapias de lo profundo, movilizan la energía solamente logrando una mejora pasajera, necesaria en muchos casos, pero que, sin una psicoterapia de lo profundo, superadora del ego-narcisismo, emergido del vínculo patológico transgeneracional, no se evitará que la compulsión de repetición haga estragos. 

			Tanto las terapias alternativas breves como las estrategias alopáticas del modelo médico, terminan siendo supresoras del síntoma, un parche que se despega al poco tiempo; una pastilla que baja la fiebre por un rato, cuando la infección continúa; una anestesia en medio de una hemorragia; un calmante en una quebradura; un narcótico para el cáncer. Desde este punto de vista, cualquier intento de enmascarar o de aliviar los síntomas, debería considerarse una negación y una forma de eludir el problema real; injustificable, si el profesional tiene conocimiento, e imperdonable si se lo aplica por beneficio económico.

			Si el paciente se niega a realizar un proceso profundo, el profesional que realiza “psicoterapia de apoyo”, debe aclararle seriamente la diferencia entre estos “paliativos” y una psicoterapia profunda y transformadora. Debe aclararlo, más que nada, porque en el paciente existen mecanismos de defensa que impiden el tratamiento de lo traumático y también porque hay falsas dicotomías instaladas “contra” las psicoterapias de lo profundo, por ejemplo: la terapia gestáltica plantea la indagación del aquí y ahora para concentrar las posibles soluciones al problema, cuando la mente está anclada en los dramas del pasado u obsesivamente planificando y queriendo controlar el futuro; lo cual compartimos plenamente. Sin embargo, existen gestálticos, al igual que ciertos “psicoanalistas”, que ven amenazadas sus certezas narcisistas y defienden su método a ultranza, sugiriendo a los pacientes que no indaguen en su pasado y que solamente se centren en el aquí y ahora, negando la indagación y la posibilidad de transformación real, combatiendo de esta forma, aguerridamente, la psicología de lo profundo. 

			Cuando el profesional ha decidido no atravesar un proceso de indagación profundo, se evidencian en su discurso los mecanismos de defensa renegatorios, confirmando de esta manera la máxima “en casa de herrero, cuchillo de palo”. La psicoterapia de apoyo y del aquí y ahora sirve para momentos claves, coyunturas subjetivas extremas, accidentes, guerras; pero cuando se trata de resolver problemas de antaño y evitar las siniestras repeticiones, no sirven de mucho y son sólo una triste solución de compromiso. La psicoterapia de lo profundo debe superar éstas y otras limitaciones planteadas como antagonismos. Toda terapia que se precie de abarcativa, honesta y acorde a las necesidades subjetivas, debe saber que la indagación profunda causará molestias al igual que toda operación transformadora. 

			No es posible despertar la conciencia sin dolor, la gente es capaz de hacer cualquier cosa con tal de no enfrentarse a su propia alma. Lo que niegas te somete, lo que aceptas te transforma. 

			Carl Gustav Jung.

			No puede cambiarse nada cuando se narcotiza la experiencia terapéutica en un eterno presente para evitar el dolor y la angustia que causa el tratamiento de los traumas del pasado, pues los retoños enquistados en las profundidades psíquicas, acechan en el presente, condicionando y sobredeterminando las elecciones, las evitaciones, los desencuentros amorosos, los accidentes reales o psíquicos, las traiciones, lo siniestro. El enfoque terapéutico de lo profundo, requiere conocer los condicionamientos y traumas del pasado, las actualizaciones de esas experiencias en el presente, o “reactualizaciones”, así como las proyecciones y el desarrollo de las potencialidades a futuro.

			Debido a que los traumatismos transgeneracionales desbordaron el marco psicoanalítico clásico, hubo intentos de ir más allá de las demarcaciones que se iban delineando en el cuerpo teórico oficial. Jung le decía a Freud: “tiene que haber algo más, no puede ser sólo la experiencia infantil de la sexualidad”. Existen saberes y procederes marginados con capacidad de arrojar luz sobre muchos interrogantes; actualmente hay técnicas y disciplinas emergentes elididas por el dogmatismo, que podrían aportar elementos fundamentales para los tratamientos. Estableceremos un diálogo con algunas de estas conceptualizaciones que han sido “desestimadas”; caben destacarse: los desarrollos de la Clínica Analítica de Carl Jung, la Bioenergética de Wilhelm Reich, dentro del Psicoanálisis; pero también, son valorables otros desarrollos de las escuelas clásicas de psicología, relegados por la actitud cientificista escindida; hay “ciertos” elementos como (la meditación, el yoga, los ejercicios de respiración y la hipnosis “no inductiva”); también, hay técnicas de las terapias transpersonales o “trans-egoicas”, sumamente respetables, como los desarrollos de Stanislav Grof o Abraham Maslow, que merecen su consideración. Pero debemos trazar una demarcación fundamental, lo transpersonal muchas veces se malentiende, producto del auge actual de lo que Freud supo llamar “el lodo negro del ocultismo”. 

			El lodo negro es “la sombra”, lo que todo proceso terapéutico profundo debe integrar. Dentro del ocultismo circula también el infantilismo (lo pre-racional), sujetos tomados por representaciones arcaicas ligadas al pensamiento mágico, estancados en su evolución, inmaduros. En el universo de lo alternativo u oculto hay ciertas terapias breves que ofrecen sanaciones con “pases mágicos”, centrando la supuesta solución de un conflicto en una reminiscencia, visión o “revelación”, sin comprender ni hacer que el paciente comprenda todas las dimensiones que se necesitan sanar. Los “pases mágicos” crean una “sugestión hipnoide” y nos embarran en un reduccionismo, ya que todo síntoma tiene “determinaciones múltiples,” las que se niegan o se desconocen. Así, lo pre-racional oscurece el terreno de indagación de “lo oculto transracional”; sus adeptos se comportan de manera “supresora” en cuanto a la formación del síntoma, “taponando” el origen, sus “múltiples” determinaciones, desresponsabilizando al yo_ego, en lugar de hacerlo ceder. No nos vamos a centrar en una crítica a estas prácticas, sino en diferenciar lo que quiere decir “transpersonal”, y es casi central para que podamos comprender las técnicas terapéuticas que desarrollaremos más adelante. Lo transpersonal es la mirada que abarca las determinaciones que están más allá del yo, más allá de la estructura de defensa narcisista de la personalidad, y eso incluye una maraña de elementos, un enjambre que debemos desanudar con una mirada “integral y profunda”. 

			Toda terapia de lo profundo debe apuntar al desvanecimiento de las defensas del ego en lugar de afirmar el envanecimiento.

			El dogmatismo ha relegado saberes que coadyuvarían a curar el alma humana; el pensamiento obtuso ha llevado a que la compulsión de repetición, ligada a la pulsión de muerte, se comporte como una fuerza muda que también insiste mórbidamente en lo social -como decíamos- “a escala planetaria”: vemos a Tánatos actuar a escala global en un “ecocidio”. Esta “destrucción sistemática” del medioambiente es generada por el consumo “desmedido” que busca satisfacer “necesidades artificiales”. Se intenta de esta manera narcotizar la experiencia de angustia “egoico narcisista”, ante las carencias afectivas y emocionales que creó el modelo de “educación para la competencia”. 

			La falta de interés en vínculos solidarios y amorosos, y la insistencia en competir y consumir cada vez más, deja la vía libre a la compulsión de repetición “cíclica” ligada a lo siniestro transgeneracional; de este modo el individuo realiza maniobras destructivas y autodestructivas, en un intento de reparación o de recuperación de un estatuto perdido por el clan, y se malogra en una repetición que no encuentra resolución. Es necesario realizar un abordaje integral del padecimiento humano, malestar de la civilización, que Freud describiera como un irremediable antagonismo entre las exigencias pulsionales y las restricciones impuestas por la cultura. Si bien en el momento histórico en que Freud conceptualizó la represión filogenética, existía una cultura que exigía la renuncia pulsional a lo sexual y la consecuencia era la neurosis, hoy vemos que lo patológico no trata de las mismas exigencias. Hay una mala adecuación de los parámetros culturales de cada época y también de las distintas experiencias individuales, étnicas, biológicas o arquetípicas. 

			Cada psicólogo debe poder desarrollar tanto un esquema para pensar integralmente la patología como así también las propuestas de resolución o de equilibración psíquica para un abordaje integral. El profesional debe primero desprenderse de su superyó cientificista o sectario y de su narcisismo de las diferencias; así, el abordaje —además— es “trans-egoico” y no pone la especialidad o la disciplina propia por encima de las demás. “Una visión lógica integral” supone una heterarquía disciplinaria en donde cada saber se subordina a la jerarquía integradora, más allá de las demarcaciones y delimitaciones clásicas, racionalistas-mecanicistas. 

			Sin perder la especificidad de la práctica, la orientación psicoanalítica necesita integrar lo “psicogenealógico” incorporando formas de indagación que permitan apreciar la “conexión cuántica” con los sucesos traumáticos, como lo son: la lectura del genosociograma (que integra la matemática fractal de los sucesos “síndrome de aniversario”) y la exploración neurofisiológica de los períodos preverbales (con las técnicas aportadas por la Psicoterapia Holotrópica de Stanislav Grof). Ambos desarrollos permiten conectar, cuánticamente, las experiencias y, traumas transgeneracionales y perinatales.

			Las conexiones cuánticas son aquellas que Einstein consideraba “misteriosas”; para Freud, siniestras. Hoy tienen una explicación dentro de la física “cuántica relativista”; en tanto que la energía no se destruye y se encuentra entrelazada en el continuo relativo del “espacio-tiempo”, los hechos del pasado conectan siniestramente con el presente. 

			Entonces, es necesaria la articulación con el camino conocido a partir de Freud: poner en palabras o “revivir” en el proceso terapéutico lo no dicho del padecer subjetivo, actual, infantil, familiar y transgeneracional, para la superación del traumatismo que obra de manera siniestra en el inconsciente individual, familiar y en los estratos étnicos y sociales. 

			Los traumas acaecidos a lo largo de las generaciones retornan ante la falta de elaboración y, de la peor forma, por la actual degradación de los valores genuinos de la vida. El consumo “ilimitado”, promovido como paliativo al malestar de la cultura, deja vía libre al retorno de lo desmentido, a “lo siniestro”. 

			Es menester, realizar la puesta en palabras de lo que fue silenciado en las generaciones pasadas en articulación con el padecer actual, debido a que la energía se encuentra “encapsulada” en el cuerpo propio, en el núcleo de lo inconsciente, en el “inconsciente arcaico”. “Somos menos libres de lo que pensamos; sin embargo, podemos reconquistar nuestra libertad”, decía Ancelin. El Psicoanálisis es y debe seguir siendo una herramienta para salirse del destino.

			Hace ya más de dos décadas, en el Manual del Cambio Climático de la Unión Europea (Libro Verde, año 2000), se habló de mitigación y adaptación al cambio climático. Conscientes de los efectos antropogénicos del recalentamiento global, quienes no negamos la información proveniente de los informes del Panel Intergubernamental por el Cambio Climático de la O.N.U. (I.P.C.C.), entendimos que, si bien hay que trabajar en disminuir los efectos, la catástrofe es inevitable, producto de lo que en el “Libro Verde” se explica en términos de “inercia comportamental”. Luego vino una advertencia mayor el 11 de diciembre de 2007, el secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, dijo que la humanidad se encamina a su extinción si no se toman medidas para frenar el calentamiento global, producto del CO₂ de los combustibles fósiles y otros gases que acumulamos en la atmósfera. 

			La psicología conductista intenta explicar a la “inercia comportamental” en términos de patrones contaminantes aprendidos o simplemente hábitos; sin embargo, al profundizarlo desde el psicoanálisis, decimos que esa inercia es producto del drama transgeneracional arcaico, que sume al sujeto en la “miseria neurótica”. Esa inercia que ató al individuo a “satisfacciones pregenitales” e impidió la madurez psicofisiológica, luego desplazará el apuntalamiento “attachment” a “necesidades artificiales” creadas por la cultura dominante. 

			Al degradar los valores genuinos de la vida, la cultura de masas, fomenta un sujeto inmaduro que no recibe señales sobre la necesidad de renunciar a algo, “no ama” la renuncia pulsional que implica crear amor en el otro y, de esa forma, intenta arrancarle al mundo satisfacciones fetichistas, “personas degradadas de su condición”, recortes metonímicos, cosas inanimadas, bienes de consumo; en síntesis: afanes “necrofílicos” 12 y que, por lo tanto, atentan contra la vida. Freud nos demostró que la dualidad pulsional Eros-Tánatos, debe equilibrarse dinámicamente en la “sublimación” 13 (ver nota al pie) para hacer posible la “amalgama” de comunidades, el lazo social, el amor. Nuestra cultura actual manipula la subjetividad, creando la sensación de que el yo es “ilimitado” 14 y que, si se adapta a la competencia y al consumo, encontrará la “felicidad”. Si tomamos la afirmación de Krishnamurti, la cual enuncia que “no es saludable adaptarse a una sociedad enferma”, comprenderemos que debemos sanar culturalmente. Lo que salvará a nuestra especie y a la vida en la Tierra serán las plasmaciones culturales, que entrelacen las almas de los hombres, actividad “sublime” de unión mediante el Eros, que es la síntesis del amor supremo. La biofilia es lo opuesto a la necrofilia, es el amor maduro, el amor al prójimo, el amor a la vida, el amor por nuestra casa, Gaia. 

			Lo opuesto a la complejidad no es lo simple, lo opuesto a la complejidad es el reduccionismo. Nora Bateson.
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						8	Véase Lo ominoso, lo siniestro. Sigmund Freud.


						9	Anne Ancelin Schützenberger. Ejercicios prácticos de psicogenealogía.


						10	Sigmund Freud, 24 de julio de 1921, carta dirigida a Howard Carrington, director del American Physical Institute. 


						11	“Ay, Mis Ancestros” 1988. Anne Ancelin Schützenberger, 29 de marzo de 1919 - 23 de marzo de 2018.
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						13	La sublimación es un concepto freudiano, que expresa la posibilidad que se abre a partir la “renuncia” a lo pulsional: la transmutación alquímica de la energía sexual, que no tiene por objetivo ni el placer propio, ni la represión del mismo, sino que se lanza a otra meta o actividad anímica placentera, cuyo fin es el bien común, una actividad social o cultural, el amor. Esto la diferencia de otras metas, más que nada, de la satisfacción autoerótica (en cualquiera de sus vías: la oral-alimenticia, la sexual, etc.).


						14	El concepto de lo ilimitado está incluido en un sinfín de eslóganes publicitarios, tanto empresariales como del campo de la política; sin embargo, la noción de ilimitado es una tergiversación espiritual, ya que el concepto se le atribuye al “alma” en la filosofía oriental, y no al ego consumista como ha desplazado el sentido la “ideología” dominante. La sensación de poder “ilimitado y competitivo” individual anula la cooperación y cualquier tipo de sentimiento relacionado con la acción común.


				

			

		

	
		
			Capítulo I. 
El Psicoanálisis y la transmisión de la información oculta

			La enseñanza a veces es amarga, tanto como la buena medicina. Autor desconocido.

			Cuando se intenta hablar con algunos “psicoanalistas” sobre los temas que permanecen ocultos para la ciencia oficial (“los fenómenos psi”, “lo oculto”) que Freud investigó en su momento; los “psicoanalistas”, “uni_formados” por la formación dogmática, repiten los argumentos discriminatorios del consenso hegemónico oficialista: “de eso no se habla, es pseudociencia”. Se dice comúnmente que la objetividad no existe; sin embargo, es una creencia instalada por quienes se benefician al crear tendencias polarizadas. Por eso “la objetividad es la excepción, lo corriente es una deformación narcisista de la realidad.” 15 

			¿Por qué se deforma narcisísticamente la realidad? ¡Para proyectar la imperfección en el polo excluido, pretendiendo de esta forma tener éxito y hacer brillar la posición propia que se supone perfecta! Sin embargo, tendríamos que suponer que siempre es mejorable; que la cura del alma humana no se resuelve excluyendo parte de la verdad; que además, si los espíritus dogmáticos repiten los argumentos discriminatorios para sentirse parte del consenso de la ciencia madre, de la mayoría, es porque les da miedo quedarse afuera del marco científico “oficializado”. Repiten los cánones cientificistas porque sienten la misma angustia de un creyente que no duda en rezar y repetir los mandamientos, por miedo a quedar desprotegido. Este libro es -en parte- una respuesta a los cuestionamientos que los espíritus dogmáticos encuentran en los abrumadores descubrimientos que no encajan en la cosmovisión racionalista-mecanicista. 

			Más de una vez, los cuestionamientos que se hacen desde el paradigma cientificista, amedrentan al libre pensamiento, pues nos hacen entrar en la duda, como los cantos de sirenas a los marineros de Ulises. Por no querer perder el encanto de la razón todopoderosa, se puede llegar a perder la libertad y la creatividad que aportan los procesos transracionales.

			“No es obvio ni necesario que el fortalecimiento del interés por el ocultismo represente un peligro para el Psicoanálisis. Cabría suponer, por el contrario, una simpatía mutua entre ambos. En efecto, el uno como el otro ha sufrido el mismo trato despectivo e impertinente por parte de la ciencia oficial. El Psicoanálisis es aún hoy sospechado de místico, y su noción del inconsciente es incluida en «aquellas cosas entre el cielo y la tierra», de las cuales la sabiduría académica no quiere ni siquiera soñar.” Psicoanálisis y Telepatía, Freud, 1921 (publicación póstuma, 1941).

			La dualidad nos impide apreciar el abanico de posibilidades que la experiencia sensible nos da: el psiquismo “adiestrado” clasifica en dos polos perceptivos, para luego discriminar las percepciones que considera “oscuras” o viceversa. La cantidad de matices, o escala de grises, podría ser infinita en la realidad cuántica, subatómica; incluso en la realidad visible y sensible de la experiencia ordinaria, la escala del gris podría trazarse en una cantidad de tonos que superasen los dedos de una mano. Sin embargo, a la hora de analizar los fenómenos, el ojo raramente puede notar las escalas; inclusive al apreciar algo de color gris, el sujeto puede llegar a decir que se trata de “un negro claro” pues está condicionado por la cosmovisión científica para dividir las percepciones en dos bandos. 

			Más que una facilidad para dividir en dos los comportamientos, o en dos las manifestaciones de los fenómenos, se trata de un condicionamiento cultural, que no solamente separa la realidad externa, sino la interna. Por ejemplo: los humanos contamos con hormonas masculinas y femeninas, con funciones de ambos sexos y con un hemisferio cerebral de cada sexo. Sin embargo, a la hora de describir o adjetivar, se piensa que el sujeto es puramente masculino o puramente femenino. Si hay una duda o manifestación del sexo opuesto, se piensa que es homosexual, sin apreciar la gradación y escala de complejidad que hay en las distintas mixturas. Las ortodoxias coaguladas imponen la censura sobre las expresiones que no son puras y se clasifica de patológico todo lo que no es puro: la mancha de nacimiento es mejor borrarla, sacarse las pecas, “pecados”. Don Pablos 16 amenazaba a la dueña de la posada donde se encontraba con “denunciarla a la Inquisición” porque llamar a las gallinas “pío-pío” podía ser una afrenta contra el Papa. Si bien se trata de una ficción, nos muestra un ejemplo de pensamiento polarizado que encuentra su fundamento en la Inquisición medieval. Allí emergió, a la sombra de la soberanía feudal, ese poder hegemónico que fue la base de los cánones “censores” de la inquisición católica.

			Esa falta de matices, que tiene determinaciones socioculturales, nos lleva a identificar como irreversibles a aquellos que han pronunciado alguna vez algún comentario que puede dar lugar a un calificativo inapropiado: “una vez que se dijo, no hay retorno, no hay vuelta atrás”, sentencia el sentido común. Al decir de Michael Foucault, esta “demarcación binaria” es la primera “celda clasificatoria”; en política, la principal demarcación que divide las “trincheras” es: aquí no hay grises, o se es de derecha, o se es de izquierda. 

			También podemos apreciar que la práctica política en el mundo de la dualidad es una encerrona, una limitación teórica y práctica. Los que defienden “pragmáticamente” los colores de uno u otro bando ven en las teorías de los grises un progresismo romántico. La humanidad necesita una síntesis cultural, de un sistema superador que tenga en cuenta necesariamente la escala de grises. Los intermedios en la gradación de opuestos son necesarios y -de hecho- funcionan en “la realidad”, que es “más” compleja que la binaria. 

			La mirada sobre la complejidad nos saca de la dualidad, de la posición fija en la que se considera que el ideal político propio es superior al del equipo contrario y viceversa. Distintos practicantes de la política, al hablárseles de matices y consenso, dicen: “en política se debe tomar posición; eso del consenso es pura teoría, en la práctica hay que decidir para un lado o para el otro, no hay grises”.

			Aun cuando, legal y “racionalmente”, existen métodos de rectificación para el arrepentimiento, las sentencias del pensamiento dualista siguen siendo capitales, aunque existe la figura del indulto. El color gris es el color neutral, producto de la fusión entre los otros dos tonos neutros: el blanco y el negro; sin embargo, la mente humana “dual” no comprende que la realidad es continua, (gradual, con infinidad de matices o grises) y “ciega” a los intermedios. Richard Dawkins lo llama la tiranía de la mente discontinua: todo tiene que ser blanco o negro. Pero dicho funcionamiento de lo simbólico no es una cuestión “natural” sino una construcción social porque, si bien existe el día y la noche, el sol y la luna; el querer eliminar uno de los polos tiene un origen histórico. 

			Si se rastrea, se encuentran sentencias abolicionistas del polo opuesto en la mayoría de las culturas. Hay una intencionalidad especial en la discriminación del sexo, en principio de lo femenino, por ende del “lado izquierdo”, ya que el hemisferio izquierdo del neo córtex humano es femenino, en ambos sexos. Más allá de la especialización motriz, las capacidades lingüísticas, como el habla y la escritura, se encuentran en el hemisferio izquierdo, femenino. 

			Las cualidades del lado izquierdo generalmente están más desarrolladas en el hombre zurdo (aunque maneje la mano zurda con el hemisferio derecho). Nótese que en latín “zurdo” se escribe “sinister”, proveniente de “sinistrum”, que significa siniestro, “mal” o “demonio”. La iglesia católica declaró a los zurdos “sirvientes del demonio”; también en el Islam, todo lo que provenga de la mano izquierda se considera impuro. Sin ir más lejos, en un tratado de psiquiatría de 1921, el ser zurdo se consideraba como sinónimo de demencia.

			La cultura dominante ha intentado suprimir las expresiones que consideró antagónicas o disfuncionales para ajustarlas a un orden que, primero, fue religioso y luego racional. Desde el antiguo Procusto se intenta modificar la anatomía y la fisiología para adaptarlas a las representaciones del bien y el mal que, en principio, emergen de las cosmovisiones religiosas y, posteriormente, impregnaron la cosmovisión científica. Se suprimieron características del lado izquierdo y también del lado derecho, como es el caso de la comprensión súbita o insight (intuición). La interdicción psicofisiológica intenta eliminar lo instintivo en lugar de integrarlo jerárquicamente: no solamente las funciones interhemisféricas, sino además las otras de nuestro cerebro “trino”. De esta manera se separan y reprimen indiscriminadamente funciones del cerebro reptil, (instintos arcaicos). En segundo lugar, las emociones del sistema límbico o cerebro mamífero y, por último, se dividen los hemisferios superiores del Homo sapiens sapiens, en derecha e izquierda, con la consecuente sintomatología de la escisión, en donde fuerzas antagónicas están en constante conflicto. De la misma forma, como la religión separaba al demonio “polarizándolo” en el zurdo, la iglesia del estado moderno trazó una demarcación que en ningún caso permitió el gris. Recordemos que en la Biblia, Cristo sentencia: “a los tibios los vomitaré de mi boca”.

			La visión científica oficial o “cosmovisión científica hegemónica” separa de su campo de acción y reflexión a lo que considera “pseudociencia”, privándola del estatuto de lo verdadero y lo “racional”, escindiéndola así de la posible “unificación” con la “otra ciencia, clasificándola incluso como patológica, folclórica o marginal. El dogmatismo oficialista no contempla grises, disciplinas intermedias o saberes emergentes. Todos los planteos que no se encuadren con el esquema del academicismo oficializado son catalogados como inferiores, “pseudo”, quitándoles de esta manera toda validez. En otra época era clasificado como peligroso u oscuro. Incluso las ciencias humanistas se encuentran plagadas de celdas clasificatorias supresoras del pensamiento integral. La Semiología sostiene que el gris representa indecisión, frialdad y ausencia de energía; también tristeza, duda o melancolía. La representación de la frialdad del gris es la más común dentro de los pensamientos extremos o sumamente polarizados. Esta visión también se traslada a la Semiología psiquiátrica, con la consecuente visión parcial de lo que es la “patología”.

			El actual poder clasificatorio y demarcatorio de la comunidad científica oficial es una reactualización de la moral de la inquisición, desplazada al enciclopedismo tardío. Si bien el “auge de la razón” pudo traer luz al pensamiento medieval (teocéntrico, arcaico y animista, perteneciente al pensamiento infantil de la raza humana), con el correr de los años se convirtió en una nueva cacería de brujas. En nuestra época parece que se debe rendir cuentas ante el tribunal de “la tiranía de la razón discontinua”, que por carecer de matices sanciona: “o se es racional o se es irracional y primitivo”. No hay grises ni tampoco otros colores que puedan ser aceptados por el núcleo duro del consenso racionalista.

			“De cuando estuve loco, aún conservo

			un par de gramos de delirio en rama, 

			por si atacan con su razón los cuerdos

			y un viento fuerza seis de tramontana;

			el vicio de escribir por las paredes”… 

			Joan Manuel Serrat.

			Michel Foucault describió cómo, a nivel discursivo, opera el mecanismo de “supresión de la disidencia” o de “lo anormal”, mediante la creación de “rótulos” que funcionan como “celdas clasificatorias”; una forma sigilosa del ejercicio del poder y de los mecanismos de control social que hoy son replicados automáticamente por los centinelas del “sinóptico”17. Una vez que el discurso dominante clasifica o rotula como “pseudociencia” a un planteo científico, no solamente lo está clasificando, lo está colocando en una “celda” y esto es una “captura imaginaria”. La ciencia emergente quedará presa de un mecanismo de poder que la marginará, la silenciará y la clasificará como “patológica”. Una vez instalada la clasificación, los “centinelas”, el sentido común o la “masa científica” repetirán: ¡“pseudociencia”!. ¡“Peligrosa”!

			Decíamos que las celdas clasificatorias son supresoras del pensamiento integral. Foucault describió un efecto que se desprende de esta lógica de demarcación: el pensamiento binario. Este tendrá efectos también sobre el pensamiento científico que fue marginado: el saber desplazado simpatizará con otros saberes disidentes y constituirá el “bando opositor” o “alternativo”, que resistirá y rivalizará con el saber oficial, eternizando el conflicto, dificultando así la construcción del pensamiento holístico integral. El binarismo no acepta los grises, sí o no, blanco o negro, a favor de la psiquiatría “toda” o en contra de la psiquiatría “toda”, machista o feminista, al todo o nada obsesivo, o al pensamiento psicótico sin contradicciones. Pero la realidad no es así: todos somos buenos y malos a la vez, racistas y no racistas, machistas y no machistas; pero tenemos que proyectar nuestra oscuridad en los demás, en espejo, catalogando a los otros de “impuros” o “malos”. Dividimos de esta forma la realidad en categorías, para intentar hacer brillar nuestra opacidad, proyectándola en el otro polo “negro” para sentirnos “blancos” y puros. En síntesis: cuando nos polarizamos, construimos un “enemigo” para experimentar imaginariamente que hacemos brillar nuestra luz contra la sombra del otro, el polo opaco y confirmar de esta forma nuestra posición narcisista fija, “brillante”.

			Tanto en el campo de la política, como en el del deporte, hablar de grises tiene poca prensa, pues, lo que trata siempre la “lógica competitiva” es que el equipo propio consiga la victoria a cualquier precio. En el área de las ciencias sucede lo mismo: hay equipos, bandos y facciones especializadas que ven en los “grises”, o en los intentos multidisciplinarios e integrales, raras mezclas, torsiones teóricas, que amenazan la propia disciplina que tanto “sudor de frente” costó. Cada disciplina y cada especialidad se arroga la supremacía y justifica la lucha contra el resto, producto de lo que cada quien considera que es de “mayor importancia”. En las ciencias también se trata de ganar la batalla en una jungla de escuelas rivales. 

			“Cuando miré a los ojos del asesino, vi al asesino dentro de mí.” 

			Johann Wolfgang von Goethe

			Todo intento de integrar saberes será visto, por las estancas especialidades, como delirios eclécticos amenazantes. Hablar de psicología integral tiene mala prensa, y asimismo, es subestimado por las distintas escuelas. Incluso, el Psicoanálisis mal “aprendido” es una práctica que peca de soberbia, ya que se autopercibe “por encima” de todo otro arte de curar. La salida de las encrucijadas del pensamiento binario y polarizado, de la vida dual, es el pensamiento holístico de la complejidad, el pensamiento paradójico integral, que se enmarca en el nuevo paradigma cuántico-relativista.

			La transmisión de la información traumática. La herencia palingenésica

			“El niño echa mano de la vivencia filogenética toda vez que su propio vivenciar no basta, llena las lagunas de la verdad individual con una verdad prehistórica, pone la experiencia de los ancestros en lugar de la propia [… ] el complejo de Edipo, se cuenta entre los esquemas congénitos que deben tenerse en cuenta en igual proporción que los factores constitucionales, ya que entre ambos existe una relación de cooperación y no de exclusión [… ] El núcleo de lo inconsciente anímico lo constituye la herencia arcaica.” Sigmund Freud.

			Hace ya décadas que muchos psicoanalistas han caído en la cuenta de que el traumatismo transgeneracional es parte del “núcleo duro”, que cada generación lega a la siguiente. Por eso debemos poner a la herencia como uno de los factores principales de desorden. Nuestra intención es la integración jerárquica. Trataremos de hacer una revisión de algunos conceptos psicoanalíticos, sin perder de vista lo que remarcó Freud en sus llamadas “series complementarias”: por un lado, “los factores innatos, constitucionales o hereditarios”; y, por otro, “los factores adquiridos, vivenciales o accidentales”, que poseen igual magnitud o guardan la misma proporción de aspectos cuali-cuantitativos para la formación del síntoma neurótico, o como inhibición del desarrollo madurativo; por lo cual deben valorarse ambos factores de igual modo.

			Series complementarias significa que una es complemento de la otra y no una subrogada de la otra. La subrogación podría ser confirmada únicamente en algunos casos y hallarse, en ambos extremos, la etiología; tanto se trate de lo innato o adquirido, según la acentuación del factor correspondiente. El valor que se le da en la actualidad a las vivencias infantiles (como único índice de la causación y a lo discursivo como único modo de abordaje), habla más de un Psicoanálisis amputado, que de una práctica que basa sus argumentos y procedimientos en los descubrimientos de la clínica múltiple, que se pudo abrir a la diversidad datada y documentada, no monista ni clasista.

			Cuando Freud formuló sus conceptualizaciones como series complementarias, habló de una disposición innata que es la base sobre la cual se apoyará una fijación vivencial o accidental en las fases infantiles. La formación de síntoma neurótico se da cuando hay un desarrollo que alcanza cierto grado madurativo y luego se produce la patología por introversión de la libido -léase por pérdida del objeto o por frustración- tras la cual la libido se depositará en las fantasías o vivencias infantiles, que estarán influenciadas en mayor o menor grado por lo hereditario. Otro es el caso de los síntomas causados por inhibición del desarrollo: sujetos que han permanecido fijados a etapas infantiles y no han alcanzado un grado de desarrollo madurativo, lo cual está determinado por la fuerza del vivenciar traumático en un extremo; y por lo constitucional o hereditario, en el otro. “Tenemos los extremos de la inhibición del desarrollo y de la regresión y, entre ellos, todos los grados de conjugación de ambos factores”…“unas vivencias puramente contingentes en la infancia son capaces de dejar como secuela fijaciones de la libido”, [… ] “Las disposiciones constitucionales son la secuela que dejaron las vivencias de nuestros antepasados” [… ] “La fijación libidinal del adulto representante del factor constitucional, se descompone en dos factores: la disposición heredada y la predisposición adquirida en la primera infancia.”…“La constitución sexual hereditaria, forma con el vivenciar infantil, otra serie complementaria, en un todo semejante. Aquí como allí hallamos los mismos casos extremos y las mismas relaciones de subrogación”.18

			En la misma conferencia citada, Freud también articula las protofantasías (escena primaria, seducción y castración), con relaciones de complementariedad entre el vivenciar heredado y el vivenciar infantil; y, además, agrega: “una concepción dinámica de estos procesos es insuficiente, desde el punto de vista económico” [… ] “La importancia patógena de los factores constitucionales depende cuanto más de una pulsión parcial que las disposiciones de todos los seres humanos, son de igual género en lo cualitativo, y solo se diferencian por proporciones cuantitativas”.

			Todos somos idénticos, en distinto grado; desde el punto de vista filogenético, la lectura metapsicológica de las protofantasías originarias, propuesta por Freud nos permite ver al complejo de Edipo: como un momento dialéctico de inscripción; o mejor dicho, de “re transcripción”, de las leyes que fundan una subjetividad como efecto de lo genealógico; él lo llamó “Edipo ampliado”, y este recibe aportes de las generaciones previas. Los “esquemas congénitos”, recapitulan el desarrollo de la especie (filogénesis), y más aún, de lo que permanece oculto en nosotros desde “la noche de los tiempos”19, la herencia “palingenésica”20 de la recapitulación biológica. La teoría de la recapitulación sostiene que el desarrollo embrionario de cada especie (ontogenia) repite completamente la historia evolutiva de dicha especie (filogenia). De otro modo: cada uno de los estados que el individuo de una especie atraviesa a lo largo de su desarrollo embrionario, representa una de las formas adultas que apareció en su historia evolutiva con formas y estadios anteriores de especies arcaicas “palingénesis”; ejemplo: yendo hacia atrás, el desarrollo de un niño de 2 años coincide con los primates, los primeros meses de vida coinciden con los mamíferos; las etapas fetales y los primeros reflejos arcaicos del bebé humano son movidos por la memoria que se encuentra en el cerebro reptil (anfibios), o peces como el período primario en el cual el embrión humano posee arcos branquiales. La palingénesis se produce cuando la recapitulación es integral; la cenogénesis abarca las excepciones a la teoría de la recapitulación, siendo consideradas adaptaciones a la vida larvaria; actualmente se estudia como “evo-devo”. 

			Cierta rama biologicista e incluso la escuela francesa de Psicoanálisis, nos acostumbró a pensar que el psiquismo comienza durante el amamantamiento o en el “estadío del espejo” (Bion-Lacan); pero, veremos más adelante que no es “completamente” así. El primer modelo de aparato psíquico propuesto por Freud (1900) se inaugura con la experiencia de satisfacción; el efecto de esta “acción específica” (ejemplo: amamantamiento), radica en la cualidad (amor/odio) del afecto materno (emotividad) y en su modo de querer al hijo (deseo); el maestro plantea que el decurso de la excitación es regulado por las percepciones de placer – displacer y que, en los niños, sigue una lógica del “yo de placer purificado” en un interjuego con las “demandas del adulto”; tras la maduración se constituirá el “principio del placer” al que se le opondrá el principio de realidad. 

			La experiencia freudiana demostró la incidencia del interjuego madre-hijo en la constitución psicoafectiva, destacando la importancia del “juego del toma y daca de leche y caca”21, no por el contenido, sino por las cualidades emotivas, que son la expresión del “deseo inconsciente materno” y que apuntalan las respuestas del infans. Sobre una base aportada por el narcisismo fetal, se construye así, en la interacción con el otro materno, una “impronta” o marca psíquica, o una serie de las mismas, que serán los cimientos de nuestra inteligencia emocional y sensoriomotriz, o yo–sensoriomotor; sin embargo, veremos que, también el proceso estará mediatizado por la presencia de los sonidos del entorno, y de otros seres significativos (un humano, una mascota o la interacción electrónica).

			La construcción del yo-sensoriomotor en este interjuego con el semejante es aportante de relaciones y vínculos parentales relevantes, que a su vez están determinados por el discurso familiar y la “estructura del clan”, solidaria y dependiente de la estructura histórico – social.

			“Les vamos transmitiendo nuestras frustraciones, con la leche templada y en cada canción.” 

			Joan Manuel Serrat.

			La constitución subjetiva es traumática; el acceso a la cultura “sublima” o “transfigura” en el hombre, la “animalidad”; en el cachorro humano, lo traumático se pone de manifiesto, primariamente, en nivel de la “necesidad” producto del desvalimiento inicial, y luego, a través de la constitución del deseo, mediante la represión-sofocación, provocadas por pérdidas reales, simbólicas e imaginarias, frustraciones y prohibiciones (“la castración”), y que estarán doblemente entramadas con la articulación del narcisismo y el cuerpo (ego primario), luego con la sexualidad, y posteriormente con la construcción de la identidad emocional y afectiva. Freud describió, ampliamente, un proceso que llamó desmentida, un mecanismo utilizado frente a la aparición de vivencias penosas o traumáticas, en lo que se refiere a la ausencia prolongada de la madre, durante el proceso de amamantamiento, o como motivo de algún trato que pudiera ser violento; la desmentida aparece como defensa al estado de inermidad o indefensión. 

			Este mecanismo es utilizado precozmente por el neonato, producto de la prematuración del nacimiento, estado en el que nuestras capacidades neuromotoras y cognitivas están muy poco desarrolladas, (neotenia). Por lo tanto, la desmentida es parte del proceso de estructuración. No se puede tolerar la ausencia (indefensión), porque implica la muerte (psíquica y física). Adolf Portmann estimó que la gestación de los seres humanos tendría que durar entre 18 y 21 meses, para que los bebés nacieran con un desarrollo neurológico y cognitivo similar al de los chimpancés, ya que en el primer año de vida, conseguiríamos las capacidades motoras y cognitivas que estos primates tienen al momento del nacimiento, hecho que otorga, mayor autonomía y menor sensación de indefensión. 22 

			El Homo sapiens obtiene un cerebro de mayor tamaño que sus antecesores, pero luego del nacimiento, porque no podría atravesar el canal de parto. Esta característica se alcanza, con el prolongado amamantamiento y la alimentación superproteica, logrando que el cerebro tenga mayor flexibilidad y capacidad para aprender; en tanto, la “indefensión” se compensa por medio de la intensa dependencia de los cuidados del Otro materno. La ausencia materna en estas circunstancias extremas, agita en el bebé humano fantasmas filogenéticos de las proximidades del peligro y de la muerte y -según sea la frecuencia e intensidad de esas ausencias- la desmentida, mediará, en la construcción neuroanatómica, de las improntas neurales “más gruesas”, basales, de estos primeros años de la vida. 

			La activación de la desmentida se debe a la ruptura de la barrera antiestímulo, la ausencia y el sufrimiento reiterado, apuntalan a la sensación de desvalimiento, que sólo puede ser contrarrestada, apelando reiteradamente a la vía alucinatoria. Somos víctimas potenciales y necesitamos aferrarnos al objeto de la alucinación, para evitar la sensación de exposición al peligro; a posteriori, y también para defendernos de una carencia que pudiera ser sancionada como grave, se desmiente la ausencia del pene de la madre en el “fantasma de madre fálica”, una de las “teorías sexuales infantiles”, en este caso, la de “la premisa “universal” del pene”, que es la desmentida de la diferencia de los sexos (aquí hay quienes deben analizar y diferenciar, desmentida o negación, de renegación y especialmente de la llamada forclusión), ya que: “De la salida de la desmentida (de la correcta simbolización), depende, a su vez, la eficacia de la represión. Cuando la represión acontece con una desmentida fuerte, (en torno a la ausencia de la debida simbolización-sofocación), da lugar a una estructura edípica fallante y la escisión del yo aparece en expresiones sintomáticas,”23. Esto último no indica necesariamente el mecanismo de la perversión; la importancia del proceso de la desmentida, es trasversal a todas las estructuras clínicas. 

			Remarcamos lo “universal” de la fantasía de madre fálica, ya que no se trata de una fantasía aislada, ni que de por sí sea indicio de una patología. La memoria filogenética de la especie cuenta tanto con la predisposición para la desmentida de la diferencia sexual como con la disposición para la “construcción” de la diferencia “sexual” “normal”. Tendremos entonces, entre las dos tendencias, “grises” o soluciones de continuidad que hablarán tanto del tipo legado como de la resolución -o no- del mismo, por parte de los ancestros inmediatos. 

			Debido a esto último, no solamente hablamos de la herencia filogenética de un fantasma de mujer fálica (esto ya lo insinúa Freud), sino que ponemos el acento sobre el mecanismo de la desmentida y decimos que se encuentra incrementado en los descendientes de “catástrofes subjetivas”. En tanto, la desmentida fuerte se gesta en interacción recíproca entre componentes innatos y adquiridos. 

			Así, la inscripción de las experiencias en las improntas basales del lactante, están determinadas por factores accidentales, y también por factores constitucionales; los segundos se relacionan con el Edipo ampliado, es decir: con el aporte de experiencias de las generaciones cercanas. Por otra parte, a posteriori, la resolución del complejo de castración no dependerá solamente de la forma en que opere la metáfora paterna, sino de cómo han funcionado las distintas operatorias en los ascendientes inmediatos, y sobre todo en algunos en particular, como veremos más adelante. 

			Los descendientes de guerras, catástrofes naturales, accidentes y sucesos desgarradores o arrasadores del psiquismo, sufren de una expectativa angustiante, una sensación de catástrofe inminente que es provocada por un “retorno de lo desmentido”, obligando al sujeto a realizar todo tipo de maniobras defensivas o, en el mejor de los casos, algunos intentos de elaboración.

			Para Freud, la amenaza para desencadenar la angustia en el aparato psíquico adulto es, siempre, la “amenaza de castración” en sus diversas modalidades. Su experiencia lo llevó a conceptualizar que, luego de la estructuración psíquica, los objetos perdidos, (el pecho materno y las heces) serán resignificados a partir del falo, posteriormente, la pérdida del amor del objeto -si es al modo narcisista- se verá también experimentada como amenaza de castración o castración “consumada”, como luto complicado o depresión. 

			No olvidemos que el maestro intenta sostener, en medio de violentas tempestades, el factor sexual como desencadenante de la neurosis (en el encuentro de los complejos de Edipo y castración). Sin embargo, él mismo habla de las “neurosis traumáticas” y las diferencia de las “neurosis de transferencia” (acaecimiento sexual en las segundas); cavila sobre la particular reacción que en estos sujetos (aquejados por catástrofes subjetivas) provoca una repetición amenguada del trauma; es decir, repiten en sus sueños o en sus síntomas, situaciones similares o “fragmentos amenguados” del terror o el espanto que no pudieron superar.

			Si en las neurosis traumáticas el yo se defiende de un peligro que lo amenaza desde el exterior; en las neurosis de transferencia, el enemigo del que se defiende es la libido, cuyas exigencias le resultan amenazantes por contener fantasías asociadas al estadío infantil perverso polimorfo. Los sueños traumáticos no están al servicio del principio de placer y no pueden ser entendidos en el contexto de la tesis del sueño como cumplimiento de deseo. 

			Los sueños que llevan al sujeto, una y otra vez, a la situación traumática “se ponen al servicio de otra tarea que debe resolverse antes de que el principio de placer pueda ejercer su dominio”. Representan un esfuerzo por dominar retrospectivamente el exceso de excitación que invadió al aparato psíquico y que se convirtió en la causa de la neurosis traumática. 

			A diferencia del trauma de la teoría de la seducción, el trauma de las neurosis traumáticas -cuyo paradigma son las neurosis de guerra- se sitúa en el momento mismo de la experiencia. Se definen como experiencias terribles o de accidentes graves vividos por el sujeto, sin ninguna referencia al conflicto o a la sexualidad: la etiología sexual de las neurosis y la teoría de la libido no podrían, por lo tanto, aplicarse en estos casos. Según los términos de Freud: «Si las neurosis traumáticas y de guerra hablan en voz alta sobre el influjo del peligro mortal y no dicen nada -o no lo dicen con la suficiente nitidez- acerca de la “frustración de amor”; en las neurosis de transferencia corrientes de tiempos de paz carece de todo título etiológico aquel factor, que tan poderoso se presenta en las primeras». 

			Para Freud, en las vivencias que llevan a la neurosis traumática es quebrada la protección contra los estímulos exteriores y en el aparato anímico ingresan volúmenes “hipertróficos” de excitación. Se ha comprobado que un trauma de nacimiento severo, el estrés o un shock gestacional, dejan un “molde” para el desarrollo de la angustia y de otros desórdenes afectivos. Freud puso el acento en la “magnitud”, “el quantum energético”, de la energía liberada dentro del aparato, y en que no puede descargarse; así, el concepto central para pensar “lo traumático”, es la invasión energética cuantitativa. Sin embargo, y en oposición a Otto Rank, Freud no va a admitir que el nacimiento implique un traumatismo duradero que pudiera causar una neurosis de transferencia, pues la etiología de las neurosis de transferencia es la sexual. Esto último podemos seguir sosteniéndolo; sin embargo, por los desarrollos teóricos posteriores al legado freudiano y por la evidencia abrumadora de miles de casos clínicos, tendríamos que decir que: tanto el trauma de nacimiento e incluso “traumas intrauterinos” al igual que otros sucesos capaces de romper cierta barrera antiestímulo (dependiendo del momento del desarrollo en que se produzcan y de la intensidad de los mismos), debieran ser valorados también en igual proporción y jerarquizados junto a los “otros” factores “constitucionales” y “accidentales”. De este modo, el resultado del análisis de los elementos constitutivos del alma humana nos arrojaría, no únicamente, el “color sexual”, como lo indica el concepto de la neurosis de transferencia, sino además un panorama más acabado, una “cartografía ampliada de la psique”.

			Creemos que el tinte sexual del cuadro nosográfico, conceptualizado por Freud como neurosis de transferencia, describe acertadamente la incidencia de la sexualidad infantil en la constitución psicoafectiva del adulto; sin embargo, a esta altura tenemos que concluir que posee ciertas limitaciones y dogmatismos, de los que su fundador fue consciente, pero que se debieron a un momento necesario de “afirmación” en su obra, en medio de tempestades en las que se bifurcaban varios sentidos que intentaban dar cuenta de la patología.

			Además de la valoración del traumatismo sexual y de otros traumas según su “intensidad”, debemos pedir algo más; es necesario que hagamos un esfuerzo epistemológico para comprender que la “estructura de parentesco” o la psicología del clan, posee unas líneas de transmisión de legados traumáticos, que no obedecen a la lógica del lenguaje hablado. Los traumatismos no elaborados se legan por una “matemática-fractal” de una generación a la siguiente; en su carácter de cristalizaciones de “lo no dicho” son “energía no ligada” que se transmite como una “papa caliente”24 de una generación a la siguiente, debido a que no se pudo decir nada de un suceso traumático paralizante; así se “encapsuló” el “representante” del afecto, desalojado por la desmentida de “lo siniestro”, que se transmitirá a los descendientes, incluso luego de varias generaciones, sin haberse puesto jamás en palabras. El inconsciente es “lo no dicho”, “es” “el lenguaje del cuerpo”. 

			Decíamos al principio, y siguiendo a Freud, en la elaboración de las neurosis que no son de etiología sexual (sino traumática); que debido a la magnitud del trauma, la energía psíquica quedaba liberada dentro del psiquismo sin poder ser procesada o simbolizada. Agregaremos aquí que: es en el “inconsciente del clan”25 en donde queda liberada la energía, generando de esta manera la patología transgeneracional. La neurosis traumática se nos aparecía, por una parte, como “la expectativa” (por ejemplo, la ansiedad), y, por otra, como una repetición amenguada de lo traumático en un intento de anudamiento; en la transmisión transgeneracional, tanto la energía como el representante desmentido (repräsentanz Verleugnung), “salta”26 de una generación a la siguiente, para manifestar la expectativa, e incluso el mismo siniestro traumático que sufrió un ancestro. 

			Al igual que en la neurosis traumática, aquí “lo siniestro”, en cuanto a la repetición de un suceso displacentero, compulsivo (pulsión de muerte), se produce como un “intento de reproducción de un estado anterior” “displacentero”, que va más allá del principio del placer; pero que, sin embargo, se sirve “también” de las pulsiones de vida. El fin es buscar un “nuevo” enlace mediante la repetición, para que se produzca el aprendizaje necesario que permita “sortear” de la manera correcta, el traumatismo que, hasta ahora, se intentó evitar erróneamente, “negando” su existencia.

			Una vez más, nos hallamos adentrándonos en las profundidades del continente desconocido descrito por Freud; hace 100 años a él le tocaba hablar de sexualidad infantil en un momento de mucha resistencia social, hoy nos toca hablar de lo que todos silencian (lo siniestro); incluso gran parte del Psicoanálisis institucionalizado no quiere pensar en esta problemática, prefiere juzgar, prefiere marginarlo como un pseudo-saber: vulgar o infantil (pre científico), prefiere no saber, prefiere negar.
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